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PROYECCIONES A LARGO PLAZO SOBRE LA

PRODUCCION, EL CONSUMO y EL COMERCIO DEL

ALGODON EN EL MUNDO (1)
Secretaría del CCIA

Corresponde a la Revista de la SITUACIÓN MUNDIAL 
(volumen 62 – Número 5 – Mayo - Junio 2009) del CCIA

Se proyecta que para 2030, el consumo mundial de fibras textiles se ampliaría a un ritmo promedio anual del 2,5% hasta totalizar 120 millones de toneladas. Esa tasa de crecimiento proyectada es inferior a la del 3,3% observada entre 1960 y 2007, y es congruente con el esperado crecimiento económico mundial moderado y con el esperado crecimiento demográfico más lento. El consumo y la producción de algodón en el mundo se expandirían a un ritmo promedio anual más lento (0,5%) para situarse en 30 millones de toneladas en 2030. Como resultado, se espera que la participación del algodón en el mercado respecto a la demanda mundial de fibras textiles, alcance su nivel récord más bajo, alrededor del 25% para el mismo año.

Los extraordinarios aumentos en los rendimientos observados en la producción algodonera durante el último decenio probablemente no se mantengan en el futuro cercano. Desde el decenio de los años 50, los rendimientos del algodón han experimentado períodos de lento crecimiento que alternaron con períodos de rápido crecimiento. Parecería que los rendimientos han entrado en un período de lento crecimiento a partir de 2005/06, dado que el ritmo de expansión de la superficie sembrada de algodón biotec se ha hecho más lento. Es probable que, en los próximos decenios, los nuevos avances tecnológicos desaten un período (o dos) de crecimiento acelerado en los rendimientos del algodón. Sin embargo, es imposible pronosticar cuándo tendrán lugar esos adelantos. Es también posible que muchos de los nuevos avances tecnológicos se centren en optimizar el empleo de insumos como agua, fertilizantes y plaguicidas, por lo que afectarían sobre todo los costos de producción y no los rendimientos. Se espera que el rendimiento mundial del algodón aumente a un ritmo promedio anual de algo más del 1% en los próximos dos decenios, para alcanzar la cifra de una tonelada por hectárea en 2030/31.

Se espera que la superficie algodonera continúe variando de un año a otro, como sucedió en recientes decenios, si bien el intervalo de la variación pasaría a niveles más bajos, entre 27 y 33 millones de hectáreas, debido a una mayor competencia con los cultivos alimentarios y para bajos combustibles, y a limitaciones más estrictas de los recursos relacionados con los insumos. En especial, las limitaciones en el suministro de agua para las superficies algodoneras bajo riego que pudiera generar el calentamiento global constreñirían probablemente la superficie algodonera bajo riego, al menos hasta tanto se desarrollen e introduzcan en escala comercial variedades de algodón resistentes a la sequía.


Cabe esperar que la competencia con las fibras sintéticas en materia de consumo se torne más difícil, y también que la productividad agrícola continúe en aumento. Todo lo anterior haría que los precios del algodón desciendan a niveles más bajos. Esto, a su vez, generaría probablemente niveles más elevados de apoyo gubernamental a la producción algodonera existente en algunos países, a pesar de las negociaciones en la Organización Mundial del Comercio.

Según expectativas, el comercio continuaría creciendo en los próximos decenios y su participación en la producción algodonera y en el uso industrial mundial de la fibra permanecería en alrededor de una tercera parte, tal como sucedió en los últimos seis decenios. Las importaciones mundiales de algodón crecerían a un ritmo promedio anual del 1%, y se situarían en cerca de 10 millones de toneladas en 2030/31. Sin embargo, el origen y el destino del comercio algodonero probablemente experimenten variaciones con el tiempo, ya que el uso industrial continuaría migrando hacia las regiones con los menores costos de producción de hilaza.

Otras agencias que hacen pronósticos acerca de la oferta y el uso del algodón describen una situación hipotética más optimista para el sector algodonero. Según los pronósticos del Instituto de Investigaciones sobre Políticas Alimentarias y Agrícolas (FAPRI, 2009), se espera que la superficie algodonera fluctúe entre 31 y 33 millones de hectáreas a largo plazo, pero la producción y el consumo del algodón alcanzarían los 30 millones de toneladas en 2018/19, luego de una tendencia al alza que seguiría a un descenso muy grande en 2008/09. Los aumentos en el rendimiento, a 896 kilogramos por hectárea en 2018/19, se espera sean los motores impulsores de los aumentos en la producción. Se pronostica que los precios del algodón desciendan en un 16% en 2008/09, pero que emprendan un aumento sostenido a partir de 2009/10 hasta alcanzar en 2014/15 los niveles registrados en 2007/08, para luego excederlos. Se pronostica que, en el largo plazo, cerca del 30% de la producción de algodón mundial sea exportada.

El Instituto de Investigaciones sobre la Economía del Algodón (CERI, 2009) de la Universidad Tecnológica de Texas pronostica que la superficie sembrada de algodón en el mundo aumentaría de 31 millones de hectáreas en 2009/10 a 34 millones de hectáreas en 2018/19. De igual modo, se pronostica un amento continuado en el rendimiento promedio mundial que resultaría en una cosecha mundial de 32 millones de toneladas en 2018/19. Junto al descenso en la razón existencias mundiales a uso industrial, se pronostica asimismo que los precios del algodón aumentarían a la larga, sobrepasando en 2012/13 (2) los precios observados en 2007/08.
Para el comercio internacional, se pronostica un aumento desde 29% de la producción mundial en 2008/09 a un 35% en 2018/19. El Departamento de Agricultura de Estados Unidos (USDA, 2009), pronostica un descenso marcado en la producción en 2008/09 y el inicio de una lenta recuperación en 2009/10 que culminaría en 2018/19 con los niveles registrados en 2007/08. Se espera que los rendimientos estadounidenses mermen en 2008/09, pero iniciarían una rápida recuperación en 2009/10, compensando así el efecto negativo de la reducción en la superficie cosechada durante todo el período que abarca el pronóstico. El uso industrial del algodón en Estados Unidos continuaría su descenso a largo plazo, al tiempo que se pronostica el crecimiento mantenido en el volumen de las exportaciones de algodón estadounidenses. Los precios pagados a los productores en Estados Unidos, según lo previsto, continuarían deprimidos durante 2008/09 y 2009/10, pero aumentarían a largo plazo.

La Oficina Australiana para la Economía Agraria y de Recursos (ABARE, 2009), pronostica que la producción y el consumo de algodón descenderían a 24 millones de toneladas en 2008/09 y que aumentarían a 28 millones de toneladas para 2013/145. ABARE también pronostica el Indice A en términos nominales y en términos reales. Los precios nominales, según se prevé, descenderían en 2008/09 pero se habrían recuperado casi completamente a los niveles de 2007/08 al llegar 2009/10, y luego oscilarían entre 68 centavos estadounidenses la libra y 74 estadounidenses la libra hasta 2013/14. Para los precios reales (base 2008/09) se pronostica un aumento en 2009/10, pero descenderían y fluctuarían entre 64 y 67 estadounidenses la libra hasta 2013/14.

El Banco Mundial (2008) pronostica un descenso en los precios del algodón para el año calendario de 2009, y posteriormente un ligero aumento para alcanzar en 2015 los niveles de 2008. Sin embargo, los precios nominales del algodón, según se espera, descenderían a los niveles de 2009 hacia 2020. En términos reales, se pronostica que los precios del algodón permanecerían deprimidos en 2009 y 2010, y que experimentarían un ligero aumento a partir de entonces para situarse nuevamente en 2015 en los niveles alcanzados en 2007. Sin embargo, el Banco Mundial en sus pronósticos sitúa los precios reales del algodón en 2020 un 14% más bajo que en 2008.

La diferencia principal entre los pronósticos realizados por otras agencias y los estimados por la Secretaría del CCIA estriba en el supuesto acerca de la tasa de aumento en los rendimientos: los pronósticos del CCIA suponen que los aumentos en los rendimientos tendrían lugar a un ritmo mucho más lento de lo que presumen las otras agencias. La Secretaría del CCIA considera que la mayor parte de los beneficios del algodón biotec ya se habrían obtenido, y que las nuevas tecnologías se centrarían en mejorar la eficiencia en el empleo de los insumos y, por lo tanto, se reducirían los costos de producción con poco o ningún efecto sobre los rendimientos del algodón.
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